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En nuestro número de ayer, anun 
ciábam,os que íbamos a intervenir 
en el asunto ele Procesiones de una 
manera un tanto enérgica para de 
cir las cosas claras al i)ueblo de Car 
tag-'cna y que este supiera lo que su 
cede en las Cofradías. 

Nos hubiéramos abstenido de de 
dicar una sola línea a este asunto 
si las cosas se hubieran desarrolla 
rio normalmente. Pero, por desgra 
cía, no ha sido así. Las cofradías 
cartageneras están sojuzgadas por 
una minoría mionárquica y nionar 
quizante que aprovecha la menor 
¡oportunidad para disparar su espin 
guarda contra la República. Esto es 
intolerable. No se puede permitir 
que unos señores lesionen los intené 
ses de una población por capricho, 
por dar satisfación a torpes fobias 
antirrepublicanas. 

Y .esto de la fobia anti repubüc 
ha, no es una graciosa afirma ' • 
nuestra desprovista de fundamento. 
Bastará asomarse a cualquier Co' 
fradía, para advertir un insoporta 
ble perfume a flores dic lis. 

Y este perfume, emana de las Di 
rectivas, caracterizadas por unos 
fervores delirantes hacia Alfonto 
tí Africano, que les autorizó a que 
Usaran el sello de la casa en ropas y 
enseres. Qaro que, con mticho tra 
bajo, después de angutsiosa busque 
da, podríamos encontrar algún espí 
ritu con cierto matiz liberal; pero 
apabullado,-sil» q\;e pueda con su es 
fuerzo generoso vencer la superio 
Irida'd del número y Ib' sospechosa 
de la tendencia; como si hubieran 
sido colocado allí para despistar, pa 
ra acallar justificadas suspicacias. 

Es indiscutible que, en los Cabil 
dos celebrados últimamente, se ha 
tnaniobrado con gracia—lui tanto 
latnentable, hay que decirlo—de 
prestidigitador, escamoteándose la 
v^erdadera voluntad de la mayoría 
con una audacia que asombra. Pare 
fce que ha sido algo digno de muñido 

res electorales de los bochorndáos 
tiempos de Romero Robledo. Y es 
ío, para llevar a efecto una manió 
brai cuyo solio y evidente fin t s cau 
sar un perjuicio a la población ;con 
'el propósito de hacer un daño inú 
til que a nadie beneficia y que, en 
fcambio, hiere al Comercio de Car 
tag^ena, que ha dado muestras, en 
este caso, de estar dispuetos a la ge 
nerosidad; por dar satisfacción al 
insano deseo die "paquear" a- la Re 
pública. 

El acto es grave, como todo el 
que constituye un ataque, un "boi 
to t " al Réginíen, y cae dentro de la 
Ley de Defensa de la- República.Es 
to ya lo demostraremos en el próxi 
mo artículo. Reproduciffcmos maña 
na un documento interesante de una 
elocuencia ^te^irriverina. obra de 
algunos "hermanos", que, acompa 
fiado de los cormentarios que nos su 
giera, brindaremios al Gobernador 
de la provincia. 

Porque la República, por su.psen 
cía. eminentemente liberal, demiocrá 
tica, tolerante y respetuosa con to 
das las manifestaciones del Cul ' 
cuyo ejercicio «stá obligada a garan 
tizar—y garantiza'—, no puede to 
lerar que al amparo de la Cruz se 
haga política de cierto orden. Nc 
puede tolerarse que ciertos elemen 
tos que han vinculado la Religión a 
la Monarquía, se aprovechen de su 
preponderancia en las Hermanda 
des para imponer dictatorialnM^nte 
criterios lesivos a lois intereses de 
un pueblo, provocando un estado de 
opinión ájKíSioiíaao, coíi todos los 
peligros que semejantes exaltado 
hes llevan de ía mano. No puede per 
tnitirse, sin incurrir en el grave de 
Hito de desamparar al Régimen, que 
haya señores que utilizan el Altar 
Mayor, a modo de trinchera para 
desde allí disparar sus dardos pon 
zoñosos. Es intolerable que se per 
mita a nadie el uso del capuchón de 
penitente, pata encubrir actuacic 
nes de una índole radicalmente dte 
tinta a la religiosa. 
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i Cartagena;, 26 de febrero de 1932 
I Sr. Director de REPÚBLICA. 

Ciudad 
Muy'Sr. nuestro: Un núcleo de 

•ocios de esta Peña, en su afán de 
oolaborar al pleno restablecimiento 
de la normalidad en España, y 
conscientes de sus deberes de ciuda 
danos, quiere facilitar la salida de 
nuestras procesones precisamente 
este año, cuando Sf ponen obstácu 

- los por quienes tienen la ohligacián 
' de cumplir también con sus deberes 
. todos. 

En consecuencia, esta Peña cuen 
ta con 33 de sus asociados, dispues 
a vestir un Tercio de penitentes de 

{̂  cualquiera de las procesiones—o 
I de las tres, si necesario fuereí—con 

la suficiente presencia- de ánimo pa 
:* ra permanecer firmes en sus pues 
;. tos y conservar la serenidad ante 
.^alguna in^roblable ¡a ridicula! ten 
* tativa de alteración del orden pú 

Este ofrecimáento^—que tiene ca 

rácter eminentemente cartagenero, 
en lo que • significa; cariño y respe 
to a nuestras tradiciones y a la 
próspera vida de nuestra patria 
chicaj—va encaminado a contrarres 
tar la absurda y reprobable matiib 
bra derrotista que nosotros—^y con 
nosotros gran parte de la opinión 
—creemos ver en el fondo de este 
desagradable asunta 

Al adoptar la actitud presente, 
creem>os un deber ineludible hacer 
constar que la decisión de cada uno 
de los 33 socios es particularísima 
y que ninguno d^ nosotros, ni si 
quiera I03 33, representa a la en 
tidad Peña X, en cuyo seno tienen 
cabida todas las ideas y todos los 
matices en un armónico conjunto 
de nuituo riespetoi 

C:;n 1.1 s gracias más sinceras por 
la pubiicación de esta; carta, que 
dan de Vd. affmos. y S. S. 

q. e. s. m. 

33 Socios de la "Peña X" 

TEATROPRINCIPAL 
II 11.«0 >^* 

Anoche y por «10 haber llegado a tiein 
po el decorado de "La fuga de Bach" 
tuvo que suspenderse la función antiQ-
ciada. . 1 
. Esta noche se estrena, la hermosa co 
media dramática en tres actos "Mien-
traisj la aldea duerme..." y de la cual ha 

-.M 6sta ««Mnpañía uo* éc MI« tn«joi«B 

creaciones. Completa á. programa la 
gracioaisijna obra va un acto de Mp-
ñoiz S«ca, "La» COM!» d» Gómwr". 

Mañana domingo, oon las funciones 
detarde y noche, iterxnín*rá iu corta ac 
tuación est» compañía. 

M. 
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se ha^á en nosotros por virtud ce. 
[leste. 

Vanios hacia los árboles. La noche 
nos será blanda; la tristesa Icxv. 

los árboles, el altha 
da de perfume agreste. 

Pero calla, no hables, sé piadoso; 
no despiertes los pájaros que dner 

[nten. 
Ajfon.siaa .Sturni 

P L U M A ñL V I E N T O 
PILATOS. 

Mal año es éMe, a lo que parc^, 
para que luscas de nuevo, buen Pi 
latos, tu gallarda apostura entre Ja 
cohorte de los centuriones; mal a^ 
para que otra ves vuelvas a aáqU 
rir prestigio encarnando el recuár 
do de aquel liomibre que vio corm 
todo un pueblo—el mismP que se de 
cíu ^^pueblo de Dios"—condenaU 
Crist0\ 
año, finalfrtiente, para que pueé&í 
contribuir a que reviva la iníagen 
de un-a gran injusticia social- una 
injusticia que debía recordarse, no 
sólo cuando lo permitan Cofradías 
y Hermandades, sino siempre; y de 
más especial manera, habiendo toda 
vía quien se dedica al ejerpéo_ y al 
comercio de la injnsticia y la inmo 
ralidad. 

Acaso tú, buen Pilotos, sientas 
un poco de sorpresa ante el espectá 
culo de tanto suceso peregrino co 

mo se desarrolla; ante tanta cotidia 
na crucifixión de Cristo; ante tan 
to hacerle ir y i er¡ir, ccgfY^o y. sa 
Tandearlo, en todos esos innúmera 
bles camarines, cámaras y camari 
lias, donde unas veces lo hieren con 
la corona espinosa de irnos grites 
—¡viva Crist^ Rey!—y otras le hu 
nUllan con la cruz dura, preinedita 
da, alevosa y sin posible Cirineo, de 

caso, co^ ^igorMmfoT un po 
ca de sorpresa; acaso, tamiricn, algo 

' de superior rebeldía. V, es posvble 
que de nuevo—hoy como entonces 
•—-tengas que resignarte y contener 
te. Entonces.' te anularon con la in 
comprensión la generosa voluntad 
de proteger al inocente; hoy, a lo 
que parece, y por la fuerza de la in 
tclcrancia, ni siquiera te VO» ?l 99 
jar salir para que repitas tu lección 
allavaf^ las manos. 

CINCINATO 

Z>3 ^R^A 

En toFDo a a n Fe trato 

DE PROCESIONES 

En un artículo que no hace mu 
chos días publiqué, decía: que las 
Procesiones debían salir porque no 
praii f iiestas de unos solos, sino que 
pertenecían exclusivamente al pue 
blo de Cartagena". Pues el juevfs, 
pude ver cómo unos cuantos sefkj' 
res, imponían su voluntad de una 
nmnera que no dejaba lugar a' du 
das, ' 

Voy a hacer un poco de historia, 
con anterioridad a lo que pasó, para 
que puedan juzgar con toda equidad 
los que, no habiendo asistido al Ca 
bildo Marrajo de anteanoche, lean 
lestas líneas. 

En la reunión que celebraron los ' Sores Jorquera del Valle, por la 
Marrajos el domingo, oí de boca 
del. señor M0e&ni0Lfs3e^Btei¡^ftfki»0yi^^ 
terio de la Directiva, qué, con rms 
o menos palabras, quería decir lo si 
guíente'. "Hermanos Marrajos: la 
Directiva, con un criterio unánime, 
ha acordado que no salgan las Pro 
cesiones este año, dado el estado 
precario en que se encuentra actual 
mente esta Cofradía." 

Es oido este acuerdo por la Gene 
ral; en ella hay algunos elementos 
t[ue están coíiformes, pero protesta 
de él la mayoría. Se establece un de 
bate entre la General y la Directi 
va; aquella llevada del optimismo 
de que deben salir y ésta encerrada 
en el "no" constante, dándose el ca 
so de que furean presentadas algu 
ñas proposiciones a la Mesa, que no 
fueron escuchadas con la debida 
atención; y observándose que tal lu 

cionaba el conflicto "dineros" y se 
llevaban a la directiva las 15.000 
pesetas, habría Procesiones. 

. El jueves, a las siete y media, y 
en la' Cámara de Comiercio, nos reu 
üimos otra vez los Marrajos; pidió 
el Presidente a la Cmisión del Co 
mercio diera a conocer d resultada 
de sus gestiones, y el señor Molina, 
en nombre de ella, expuso lo siguien 
te: "Comía si^itesis de nuestra actúa 
ción, puedo decir que el Comercio 
aporta, sin el aitxilio del Ayunta 
fiftiento y solo con lá Cofradía, la 
svtuapsyas ¡tw. aoMfOo ap pBppuBDi 
pesetas." Hablaron además los se 

(agrupación de San Juan; el señor 
;.^rezt^|^jiorsJft':^^é4|F^^«iÑé^.áeí.la 
Fiedádi y otros varios, sobrepasan 
do las 15.000 pesetas que exigía la 
Directiva. 

Visto esto, ¿es verdad, señores, 
que se debía haber votado la salida 
de4as Procesiones por unanimidad? 
Pues no se hizo, sino que teniéndose 
ya el asunto "-dineros" solucionado,-
vuelven a ponerse nuevos inconve 
nienteis por la directiva, que la Ge 
neral resuelve tras reñidisimia dis 
cusi'ón. 

Poco después la Presidencia acuer 
da celebrar la votación, pero dicien 
do el señor Moreno que si resultaste 
contraria al criterio de la Directiva, 
ésta presentará la dimisión. La Di 
rectiva no abandona el salón, sinC' 
qite continúa en él, empezándose la 
votación; ésta se verifica, como 

raentos ima más creciente -éfefyéi: 
cencía, varios Hermanos pertene 
cientes al Comercio suplicaron a la 
Presidencia que no se llevase a ef ec 
to la votación en aquellos instantes, 
ya que, no habiendo dineros, la vo 
tación sería adversa; que se prorro 
gase ésta para el jueves, a fin de 
que ellos pudieran realizar gestio 
nes con sus compañeros de Comer 
CÍO y ver de reunir las 15.000 pese 
tas que, según decía el Presidente. 
eran necesarias para poder salir las 
Procesiones. 

Como terminación a lo que: he lia 
mado "historia" diré, que el domin 
go salimos todos del Cabildo con la 
certeza absoluta de que si se solu 

cha de criterios adquiría por mo - cp^|||& se pasa lista en una escuela, 
áfíéose uno a uno a los pre 

fy diciendo éstos "sí" o"no", 
a voz ;en el transcurso hay pro 

s de que es ilegal, ya que la Di 
Va, aún no habiéndose marcha 
uera, para no ejercer coacción, 
incluyendo también sus votos, 

pción de dos señores, y ello 
fique dé la votación un resultado 
ívor de la "no salida" de unos 8 

votos aproximadamente, 
ra que se entere el Pueblo de 

agena; pata tranquilidad de al 
« )' para remordimiento^ de 
í varios, eso fué lo que pasó el 
ís en el Cabildo Marrajo. 

ANLORÓ 

de R.—Hemos recibido innu 

Decía Oacar \Mlde—un apasio 
nado cultivador de la belleza, un es 
píritu selecto y un ingenio penetran 
te y agudísimo—que el Arte co 
raienza donde la relidad acaba. Es 
ta actitud de rebeldía que emancipa 
al artista de la servidumbre opro 
biosa a la realidad objetiva y abre 
ante él perspectivas dilatadas pro 
picias al vuelo de la imaginación, 
plantea un curioso problema al pin 
tor que acomete la pintura de un ne 
trato. Porque es en este caso concre 
to, cuando se sitúa el artista frente 
al modelo huiwano, palpitante y vi 
vo, cuando se pone a dura prueba su 
fidelidad al credo estético por el 
profesado!. Es en trance semejan 
Iseiytsfáfl^ Ü' sátupraiézá dé Ja c^ra 
que se pretende realizar parece que 
Solicita con impierio, la sumisión, sin 
reservas, a un hecho que acontece 
fuera de la zona íntima, si quere 
mos llevarlo al lienzo, cuando el' ar 
tista, en la dura prueba, pone en evi 
dencia los quilates de su valor. 

Piara no^tros el artista es un rea 
lizador de la Naturaleza. Ella se le 
ofrece informíe, sin sentido ni fina 
lidad. Ante ella, la actividad del 
creador debe reducirse—¡ambicio 
sa reducción!—a poner orden en el 
caos; a fecimdarlo con su soplo Vi 
tal; a hacer que a su itnpilso mági 
to, isurja k armonía. Y cada a'rtis 
ta realiza, este fin suprai» ^gún 
sus diversas aptitudes. De ahí la ra 
zón del drama, la novela, la escul 
tura, lá lúiisicaV la pintura, etc^que 
guardan con la realidad un punto 
de tangencia: el de origen. Pero 
que son, verdaderamente, k) real 
transformado, superado, ennobleci
do, realisado, en fin. 

Vicente Ros, que está dando f ru 
tos de madurez con sus últimos tra 
bajos, nos muestra hasta que pun 
to es fiel consigo mismo, en el re 

trato que expone en casa Molina. 
Un retrato donde el pintor cartage 
ñero lleva su fidelidad al extreraí) 
de v̂ Dlver la espalda a* un prejuicio 
clásico y una influencia de sala de 
museo. Un cuadro donde d modelo 
iQueda plenamente realisado en el 
lienzo, con vida, con espíritu, otai 
díiento \$|al^ i^n |i4ue el artista se 
haya visto precisado para ello a áo 
blegarse vencido, ante una reaítóad 
íerrea. difícil de soraieter a la ñor 
ma estética. Un retrato donde la 
irrealidad—el Arte—nos dá una 
sensación de realidad superior, más 
intensa, que la realidad mismla... 
sin que la verdad artística se fdi 
see, 

I;a> enhmación del cuadro y fc» 
coJores, son perfectos. Destaque 
mos la luminosidad de la cabeza co 
mo un acierto indiscutible que su 
mar otros bien patentes en el lien 
zo. Podemos decir, sin temor a in 
currir en exageraciones, que acaso 
sea este cuadro expuesto por Vicen 
te Ros en casa Molina, el má.s logra 
do de los conseguidos por él, dentro 
del género. Podríamos atribuir es 
te punto de perfección que acusa su 
obra última, al espíritu de indepen 
cía, a la soltura y despreocupacíwi 
por las añejas normas, que son ras 
gos evidentes en su fatcurfei. ' Y a 
que nuestro paisano va exteriorizan 
do todaa las posibilidades de su tem 
peratiKnto de artista excepcional. 

Felicitémosle por su triunfo, y ha 
ganíos viütos porque su carrei-a as 
cendente no se interrmgpa. Asi po 
drennos saborear, en im^futtíift pro 
ximo nuevas obras que superen a 
las ya realizadas, a pesar de la-s in 
dudables excelencias de éstas. Ama 
Me perspectiva para nosotros, con 
fiados en la eterna promesa que, 
tsencialmente, es Vicente Ros. 

SACHA 

meraWes trabajos de cofrades de am 
bas hermandades, que iremos publi 
cando según lo vaya permitiendo el 
espacioi 

DE TOROS 
PARA VICTORIANO DE LA SERNA 

Mañana, a la plaza de toros, acudirán 
los aficionados parta ver sus cualidades 
como torero de esitilo propio. Quien 
bien te conoce me ha dicho: "No «s 
Victoriano un torero de igukldad, co
mo haya bravura en las resé» que le to 
qu«n en suerte, vamos a aplaudirle con 
apasionamiento. No hy quien mejore 
el toreo sevillano que encierra este mu 
chaclio. 

El ganado que hay eiKerrado, es de 
pura ca&ta. Bien sabes que en la corrida 
de mañana está la afición pendiente de 
tu figura. 

Vicíoxi^o, k 'suerte ©s!tá̂  echlBjda, 
¡Tienes qug confirmar lo que d« tí nos 
han dicho! 

Manolíto y Joselito, vienen a piísar 
la arena donde empezaron su carrera 
taurina; vienen a esta tierra don<te el 
]íl[ojnht̂  die Bienvenida esíá gravado 
en gratitud. Su padre no olvidó a Car 
tagena. Sabía que sos hijos serían acó 
gidos/ con iguales muestras de airiño y 
afecto que él. 

Triunfaron aquello» niñoí, y, «i k« 
novilladas que les vimos, supieron de-
mostramos ,̂ Manolo su inteligeacia, y 
Joselito, su valentía. 

Ciaco años hace qiie n» han pisado 
esta plaza. Han corrido todos los rué 
dos españdes y americanos y en todos-
ellos han icajiquista«io fétílinftnrtie d 
friunf©. 

Los Bienvenida están en deuda con la 
afición de Cartagena, y ésta espera que 

I mañana tarde sea saldada por low jóve
nes maestros. 

Manolito, Joselito y Virtofiano de la 
Serna, y toros de Pérez Tabernero, ipue-
éetk dejar ea esta plaza un gtaüi recuer 
do. 

Eisperemo®, mañana. 

La banda <tel Repimiento del "33", 
que itan acertadamente dirige el maes-
tro, don Manuel Gómez de Ariba, eje 
cutara, media hora antes de 1* corrida 
en el Centro del ruedo, el siguiente pro 
grama: 

Amades Avaiau, Paso dobJe. 
Manolo Bienvenida, ¡dem. 
Domingo Ortega, ídem. 
Gloria al trabajo, idem, 
Pepita Creu, ídem. 
Pasodóble Casaú, 

ULPIANO'"" 

íl I M Mp líí lu 

A últim/a hora de la tarde, se nos 
comunica por conducto oficial que 
.1 Hermano Mayor de la Cofradía 
Marraja, don Juan Antonio Gómez 
Quiles, ha presentado su dimisión 
con carácter irrevocable. 

%t. ^ándorál 
Ccoisulta d« @ifermedades áé Mté 

mago, intestinos c híifaxío 
Ekaningo d e i i a 2 y d « 4 » 5 
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